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Estamos comprometidos con la Carta de Naciones Unidas y con que las partes 
alcancen, en el seno de las Naciones Unidas, una solución mutuamente acepta-
ble para ambas.
 
Francia y Alemania tienen posiciones muy similares a la de España. 

Compromiso del gobierno de España con la población saharaui.

Existe un firme compromiso de la Cooperación española con la población saha-
raui y refugiada: España viene siendo tradicionalmente el primer donante bilateral 
europeo. Ese firme compromiso con la población saharaui refugiada se manifiesta 
en el apoyo sostenido y continuado de proyectos esenciales y estratégicos en los 
sectores de seguridad alimentaria y nutrición, y salud.

En 2021, la financiación de la AECID a los campamentos de población refugiada 
saharaui supuso 7,7 millones de euros (frente a los 5,5 millones de euros de 2020 
y 2019). Las prioridades de actuación e incidencia en este contexto son la seguri-
dad alimentaria y nutrición, y la salud. En la próxima estrategia de contexto 
2022-2023, se prevé incorporar la educación en emergencias, dadas las caren-
cias en educación y la cronificación de la crisis.

A la ayuda AECID hay que sumar la ayuda de la Cooperación descentralizada 
(CCAA y EELL), tradicionalmente muy activa en esta crisis, y que muestra el com-
promiso de todas las administraciones españolas. 

Relaciones con Argelia

Argelia es un socio estratégico para España y para la Unión Europea y siempre ha 
sido un suministrador de gas muy fiable. 

¿Por qué se llega a un acuerdo con Marruecos en este momento?

Cualquier momento es bueno para poner fin a una crisis con un país vecino y 
reforzar los lazos, especialmente en una época de cambio e incertidumbre como 
el que estamos viviendo, con la peor guerra de los últimos 80 años en Europa. 
 
¿Por qué no se informó previamente a los distintos grupos políticos?
 
La diplomacia requiere de tiempo y mucha discreción para alcanzar resultados 
satisfactorios. Se trata de un acuerdo sobre una nueva etapa en las relaciones 

Nos encontramos ante un mundo totalmente distinto al de hace dos años. Hemos 
vivido la peor crisis sanitaria, económica y social de los últimos 100 años derivada 
de la Covid-19, nos encontramos ante la guerra ilegal, injustificada y de una 
violencia feroz en Ucrania, la primera en Europa en los últimos 80 años. 

España debe mirar al futuro, construyendo unas relaciones con Marruecos a la 
altura del siglo XXI. Inaugurar unas nuevas relaciones sólidas y estables con un 
país vecino y socio estratégico como es Marruecos, son fundamentales para la 
integridad territorial, incluyendo Ceuta y Melilla, y la soberanía de España, y para 
la estabilidad, la seguridad y la prosperidad de los dos países. 
 
Nos unen a Marruecos fuertes lazos humanos, históricos, geográficos y económi-
cos. Más de 800.000 marroquíes viven en España y más de 17.000 empresas 
españolas tienen relaciones comerciales con Marruecos (700 allí establecidas). 

Tras la peor crisis con Marruecos en décadas, ahora inauguramos una nueva 
etapa bilateral en la que el gobierno de España lleva trabajando varios meses con 
un principal objetivo en mente: la defensa de la ciudadanía española, de los intere-
ses de España, en especial, nuestra seguridad, nuestra soberanía, nuestra pros-
peridad y nuestra integridad territorial, incluyendo Ceuta y Melilla. 

Estas nuevas relaciones con nuestros vecinos nos permiten reforzar la seguridad 
de las fronteras de Ceuta y Melilla, y las marítimas de Canarias, asegurar el control 
de los flujos migratorios y la lucha contra la trata de personas, garantizar la coope-
ración en materia antiterrorista, restablecer la normalidad en la circulación de per-
sonas y mercancías, y garantizar el funcionamiento de todos los mecanismos de 
cooperación bilateral, evitando acciones unilaterales. 

No ha habido un cambio de posición en relación con el Sáhara

La postura de España está en el marco de Naciones Unidas y de las resoluciones 
del Consejo de Seguridad, como la más reciente de ellas, 2602, para encontrar 
una solución mutuamente aceptable al conflicto. 

Ha sido la postura de España desde 2008, con José Luis Rodríguez Zapatero 
como Presidente del Gobierno. En las declaraciones de las Reuniones de Alto 
Nivel España - Marruecos de 2008, 2012 y 2015 se habla expresamente de que, 
“España saluda los esfuerzos serios y creíbles de Marruecos”. 
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entre España y Marruecos. A ninguna fuerza política española le debería parecer 
mal un acuerdo con nuestro vecino marroquí para garantizar integridad territorial, 
incluyendo Ceuta y Melilla, y la soberanía de España y la estabilidad, la seguridad 
y la prosperidad de ambos países.  

En lo que respecta al Sáhara, seguimos en la línea de la posición española dentro 
del marco de Naciones Unidas para alcanzar una solución mutuamente aceptable.

Tal y como hace este siempre este gobierno cuando hay una decisión importante 
que explicar, el Ministro de Asuntos Exteriores, comparecerá a petición propia 
ante la Comisión de Asuntos Exteriores del Congreso, para explicar la nueva 
etapa de relaciones con Marruecos. 

Gobierno que piensa en las y los españoles: Los ciudadanos han escogido a 
este gobierno para que defienda sus derechos y sus intereses, y teniendo eso en 
mente trabaja el Gobierno de Pedro Sánchez, con determinación, adoptando 
decisiones para proteger a los canarios y canarias, a los ceutíes, a las ceutíes, a 
las y los andaluces; en definitiva, a la ciudadanía y a las empresas españolas. 
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